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Estábamos en deuda con Aleco Pandas. Fue el Wlico 
de los triunfadores que no apareció en el último número 
de cCORREO DE LA RADIO>. Cuando pensábamos que 
nuestra omisión era irremediable -los participantes ez. 
tranjeros tomaron al día siguiente de terminar el Festi­
val el avión para sus respectivos destinos-- nos entera­
mos de que los tres cantantes griegos permanecían aún 
en Barcelona, ventajosamente contratados por Belter para 
grabar sus canciones en espafiol. Y también eupllnos que 
Aleco Pandas iba a actuar en una sala de fiestas de la 
ciudad durante dos semanas, cobrando una cifra muy res-­
petable. Llamamos inmediatamente al Hotel Manila y 
concertamos una entrevista con él. Una hora más tarde, 
ya frente al gran cclivo:. -que había visto y leído 
cCORREO DE LA RADIO. -nos <llioculpamos sincera­
mente. Corregido el lapsus, la charla .. ala~6 ~és 
más de lo previsto: noventa minutos. Con toda justicia. 
podríamos titularla: cla más larga entrevista d6l Fee­
tivab. 

UNOS «OJOS GRISES» 
SIN DESTINO 

Aleco Pandas conserva a primera vista ese aire entre 
lejano, orgulloso e introvertido que le observamos duran­
te sus actuaciones. Es ese aire que poseen ciertos 1dol06 
cuando actúan, que puede parecer c:pose» y que luego es 
una manera de ser. Muy alto, atildado y pulcro, do una 
cuidada elegancia, apariencia física y movimientos in­
confundiblemente latinos, Aleco Panda.oJ es tan natural 
en la vida como en el escenario. Produce la impresión de 
un tenor, seguro de si mismo y de su voz, y consciente 
del impacto que ambas cosas unidas producen en la fJCD­
sibilidad femenina. A pesar de que él asegure que ninguna 
mujer se hn desmayado por su culpa. 

-Usted vino a obtener el primer premio. Recibió de 
entrada, junto con Guardiola, la ovación mAs calurosa. 
Su canción es buena y pegadiu. Entonces, ¿por qué 
no ganó? 

-¡Ah, yo no lo oé! El público lo !18be. El formidable 
público de ustedeo. El elig¡6: Aleco Pandao, tercero. 

-No le eligieron tercero a usted, sino a su canción. 
cTus ojos grises», está dirigi.da a una mujer. ¿A una d&­
tenninada? 

-No, no. Adn no. 
-¿~i griega, ni espaliola . .. ? 
-No, no. A todas: Griegas y espallolas. Espado]as, 

muy bella.s, muy simpáticas. 
-¿No notó desde el escenario cómo le miraban ellos? 
-No, no lo he visto. Desde allí no ee ve al público. 

Aunque se siente. 
-¿Cuál fue pan. usted la mejor canción del Festival, 

aparte ]a suya naturalmente? 
-cP1esentimiento•. Muy bonita. Y muy bien cantada 

por Guardiola y Lita Torelló. «Bellstn voces, &Tandas, 
potentes. 
-;.No le gustó la canción ranadora? 
-No me entusia.smó, quizá porque el estilo de la can-

ción francesa es muy diferente al de la grieKa. 
-¡,No ha cantado nunca ninsuna composición francesa? 
-Una sola, cLos gitanosl', pero creo que ésta es una 

exce(Xri ón. 

«TUS OJOS GRISES»: 
UNA CANCION PARA 1962 

¿Cuándo comenzó Al eco Pandas su triunfal carrera de 
cantante? En 1952. Estudiaba entonces Mecánica en la 
Escuela de lngenieria de Atenas. En un Festival orga­
nizado por los estudiantes, A!eco subió al improvisado 
escenario v cantó. Lo hizo tan convincentemente que Rlls 
propio.'J cOmpaf'ieroo le anitnaron a pl'e9Cntarse a un Con­
curso de jóvenes valores. Y a pesar de que a Aleco le 
gustaba la Mecánico -aún le gusta. según confiesa­
Jos empresarios le pintaron tan azul su horizonte musi­
cal. que terminó por profesionalizarse. Su popularidad 
en Grecia ha ido aumentando allo a a.tio, pero es el triun~ 
fo en el pasado Festival de la Canción MeditottAnca lo 
que le ha situado definitivamente en la primera Unes de 
los cantantes griegos actuales. 

-¿Tiene realmente trascendencia en Grecia el resultado 
del Festival? 

-Enorme. cDos rosas», ba sido la canción mM popu­
lar en Grecia este afto, después de d.os nit5os del Pireol'. 
cAgaphimouJi también, pero 9:>bre todo cDos rosas•, que 
ha sido mi éxito más grande. hasta ... 
-;.Hasta cTus ojos grisesl'? 
-Sí. Conffo mucho en ella. Tal vez sea porque me 

gusta mucho, pero creo que superará adn en popularidad 
a cDos rosas», tanto aquí como en nú país. 

-;,Escogió usted la canción? 
-La wct ibió expresamente para mí el autor de cAga-

pbimou•, y la he estado ensayando durante vuial!l ~ 
manas. 

-¿No recuerda metódicamente a «Los nit'\os del Pireol'? 
-cLoe nitioa del Píreo» ha sido la canción de 1960. 

cTus ojos grisea» lo será de 1962. Dos afios, ésa es la 
diferencia. 

-;,Es ése su estilo de canción preferido? ¿Por qué? 
-Porque es un estilo inspirado directamente en lo pc>-

pular. Mire usted, yo creo que 1M canciones han de r¡er, 
antes que !<>do, populares. Ea decir, para que el pu~lo 
las oiga y las cante en 8U8 caR:fls, o en donde ~baJan, 
o en donde ae divie:rlelt. Por eso me gusta el Festival de 
ustedes. 

-¿Porque es el público quien elige? 
~{. Y además porque eso mirvno de darle una respon­

sabilidad hace que él se la tome seriantente. Esto lo sa· 
ben en Grecia. Saben que es un Festival jueto, donde 
es el públioo quien premia, y por eso las canciones ga­
nadoras tienen gran crédito. 

-Acepta entonces el resultado como justo ... 
--Sí. lo aoepto. Aunque creo que la batalla de las can-

ciones 'y de nosotros loe cantantes no ha hecho más qae 
empezar. Ahora llega justamente el m?mt:nto crucial, 
que es S'U éxito en el mercado, y su dtfmn6n entre e) 
público. 

AJGCO graba actualmente para Belter en Barcelona, las 
canciones griegas del Festival, pero... cantadas en cs~­
tiol. No baoe falta ser adivino para predecir que el dis­
oo en cuestión va a constituir uno de los sucesos de la 
temporada. Aleco nos cuenta que no puede andar por la 
calle porque la gente en segu1da le reconoce, sobre todo 
las ~uchacbas y tiene que empezar a fumar autógrafos. 

- ¿Qué hace' para impedirlo? 
-Encerrarme en el hotel. Sólo salgo para grabar o 

a la sala de Fiestas donde actúo cada noche. 
-¿En Grecia le ocurre lo mismo? 
-No, al]{ la gente es menos entusiasta. Entiéndame, 
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LA NOCHE DE LA FINAL: ALECO Y ANGELA RECOJEN SUS TRIUNFOS ... 

no es que me moleste la popo1aridad, al contrario. Creo 
que es una de las coses más bonitas del mrmdo. Sólo 
que al salir a la calle parece que es ir a buscarla. 

UNA NUEVA EXPERIENCIA: 

El CABARET 
-Esto de cantar en un cabaret es algo nuevo para 

usted, ¿no? 
-En efecto. Es la primera vez. Hasta nhora, aiempre 

escenarios grandes. 
- _¿Se dejó oonvencer por dinero? 
--Bueno... Digamos que el contrato es muy ventajoso 

para mí. No me pregunte cuánto cobro, porque no se lo 
puedo decir. Sé que el contrato es muy bueno, ponrue 
mi agente me dijo; cEl contrato es muy bueno, Aleeo. 
Debes finnan. 
-Y firmó. ¿Por mucho tiempo? 
-En principio, dos semanas aquf y dos semanas eo 

Madrid, aparte de 1mas sesiones de televisión. lJ:espués 
tal vez una gira por Europa. Si no, volr.¡erfa a C.-cta. 
porque para entonces ya estará en el mercado el disco 
del Festival. 

-¿No intentará usted hacerle la competencia a Guar­
diola? 

-No, no. Aparte de que en espat\ol es muy difícil 
para mí y de que he encontrado a Guardiola en plena 
forma, mejor aún que el afio pasado. 

-La canción que él p1esentó. ¿era mejor que la suya? 
-El público la preñri6, ¿no? 
-¿Por qué le gusta tanto cTus ojos grises»? 
_.porquQ reúne muchas de las caractedsticns del pueblo 

griego. Es a la vez alegre, sentimental, brillante y nos­
tálgica. Y. aobre ~odo, porque es profundamente popu­
lar y muy pegadiza. 

Esto lo va a decir el pt.íblico espatiol en seguida. 
-¿Fue la canción de Guardiola la que usted más temfa 

en el escrutinio definitivo? 
-Si le digo la verdad, sf. Creí que la canción francesa 

bajaría el último dia, y que en cambio la ~aftola gana­
ría votos, por la buena actuación de Gua.rdiola y de _la 
chiquita ... Lita Torelló. En efecto, los cantA!nt.es lo di.,. 
ron todo, pero luego ganó la francesr. 

Aleco Pandas parece olvidar que también Robert Jean­
tal <1& dio todo>. 

-¿Vio en algún momento posible la victoria? 
-La esperé hasta el momento mismo del fallo. No 

nervioso. Simplemente esperaba. Tenía confianza en la 
canción, y la sigo teniendo ahora. Creo que cpegará:t 
entre ustedes. 

«DON ALECO», EL SIMPATICO 

Aleco Pandas aefS.ala cuáles son sus preferencias. Can­
ción espaftola: €Granada» y cPor dos befos~ (que no 
es espaiiola); cantantes: italiano. Modugno (gran voz, gran 
personalidad); americano: Frank Sinatra {gran persona­
lidad, gran estilo). Espalloles, ya lo aaben, y franceses 
no quiso decir ninguno. TaJ vez no lo entendió bien, 
porque después de hablar mano a mano con él durante 
hora y media en italiano, él ya no me entendía a mí y 
viceversa. Lo cierto es que en ese tiempo, la verdadera 
personalidad de Aleoo fue desvelándose. Y apareció la fi­
gura de un hombre realmente simpático, muy amable, 
que presta atención a lo que se dice, ingenuo, sincero y 
un tanto tún.ido. A veces se apasiona cuando habla, so­
bre toao cuando lo hace de lo que le gusta; el tótbol y ... 
los toros. 

-Mire usted, nos explica, yo creía que eso de los 
toros, sí, muy bonito, mucha figura, pero nada más, de 
peligro nada. Ahora, cuando vi que aquel torexo peque­
ñito (se refiere a Diego Puerta) se pon1a ·de rodillas y 
que el toro iba a por 61, y que pasaba por encimp de 
él, sin que se hubiese movido ni un dedo, le aseguro que 
toda la comida se me subió a la garganta. Y menos mal 
que pude cantar por la noche ... 

Tambión nos habla de su retomo a Grecia, el atio 
pasado, llevándose para su país, Junto con Nana Mos­
kouri, los dos primeros premios del Festival. El recibi­
miento fue apoteósico. La gente le abrazaba, diciéndole: 
c:Bravo, Aleco. Nos has trafdo el premio.~ A partir de 
entonces, S11 ascensión ha sido fulminante. 1961 ha sido 
sin duda el allo de Aleoo Pandas, el gran a11o. Hasta ba 
interpretado una peUcula como protagonista. 

-Es una historia de amor. También canto. La terminé 
de l'G<iar pocos dfas antes de venir a Barcelona. 

· Por todas estas cosas, Aleco Pandas esperaba mucho 
del Festival de la Canción Mediterránea de estA! lllio. Es­
peraba ganar. Venia en su mejor momento utiatico, y 
traía una canción con cgancho». Quedó texoero. Pero 
ahora ya no le preocupa eso, sino recuperar Jo perdido 
en el lavor del público. Las cuatro canciones que ha 
grabado van a salir inmediatamente al mercado y van 
a causar sensación. Los que han oido a Aleco cantando 
en espaflol c:Grn •al.ta». saben cómo lo hace. «Tus ojos gri­
ses», c:Noche:t y cPsemma:t en la versión espatlola d~ 
Aleco Pandas, va a ser una de las sensaciones discófilas 
de la U!mporada. 

-Le habrá supuesto un gran esfuerzo, porque usted 
de espaftol no sabe una palabra .•• 

-Sé cinco: cBuenas~, cHola~, cAdióe:t y cBella se-­
llo rita». 

-¿A qué aspira con esas canciones? 
-A que las tararee todo el mundo. A que puedan ani-

mar al obrero y a la modista. A que puedan volver opti­
mista a alguien. A que la gente las cante y le gusten. 

«HASTA PRONTO, 
DON ALECO» 

-Una última pregunta: ¿Hasta el 8&1 (fue viene? 
Aleco sonde y se queda un momento pensativo. Lu-.. 

vuelve a son reir. -e-.... 

-No sé. El afio pasado segundo. Este allo, tercero. 
Yo creo. que emp1ezo a estar cmuy visto». 

. Las miles de aetloras y señoritas espeetadoraa del Pala­
CIO de l~s Depo_rtes •. súbitamente ruborizadM, BUSpirun­
tes •. nerv1osas e mqutetas cuando apareció fJObre el esce­
nano la gal!arda figura -seria y solemne, lo cual ayudó 
a que ese tmpacto fuese aún más impacto-- del Rock 
Hudson de la canción griega, como le llamaban por allf 
O? deben pensar ~e la ~sma manera. Y oomo los orga~ 
mza~res. del Festival SJguen la política clarJsima de que 
a qweo uoporta atraer es a las mujeres, me parece que 
éstas no. van a ceder, y van a conseguir que venga el 
í~olo gnego, auJ?que para ~o Je tengan que dar la pró­
Y Ma ··ez el pnmer prerruo. Así, pues. chasta pronto 
don Aleco>. ' 




